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  Capítulo 1
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El runrún de la redacción se negaba a desaparecer mientras yo intentaba entregar mi último artículo del día. Me habían asignado un artículo de relleno, de los que suelo odiar, pero, como ya casi era fin de semana, no iba a quejarme demasiado. Estaba deseando tener dos días libres maravillosos y disfrutar de un tiempo de calidad lejos del trabajo.
Llevo dos años trabajando en el periódico de aquí, de Golden Hills, Colorado, desde que me gradué en la universidad local. Soy de un pueblecito de Dakota del Sur y me encanta vivir tan cerca de las montañas. Descubrí mi pasión por el senderismo en la universidad y no me imaginaba volviendo a la granja familiar. No hay nada de malo en la agricultura, todos tenemos que comer, pero yo necesitaba montañas y aventura.
Releí el artículo una vez más en busca de erratas, deteniéndome para admirar mi firma. Hannah Murphy, esa soy yo. Nunca me cansaba de ver mi nombre impreso. Le di a «intro» en el portátil y le envié el artículo a mi editor con tiempo de sobra antes de la fecha límite. Rebusqué debajo del escritorio en busca de mi bolso. Con un poco de suerte, podría escabullirme un poco antes e irme a casa. Asomé la cabeza por encima de mi cubículo y miré hacia el despacho acristalado donde mi editor, Tom Anderson, aporreaba el teclado de su ordenador. Contuve la risa. Tom era de la vieja escuela, de una época en la que las secretarias lo pasaban todo a máquina, y le molestaba tener que usar un ordenador.
Cogí mis cosas y me dirigí tres cubículos más allá, donde trabajaba mi mejor amiga, Ashley Wilson. Ashley había sido mi compañera de piso en la universidad y ambas estudiamos Periodismo. Mientras que ella vivía por y para las páginas de sociedad, a mí me atraían las noticias serias y quería hacerme un nombre como reportera. No me engañaba a mí misma. Sabía que era un milagro que nuestro pequeño periódico siguiera abierto. La mayoría de los periódicos pequeños habían cerrado hacía años, y para una empresa independiente era difícil mantenerse a flote. Pero esperaba que, con un poco de suerte, perseverancia y mucho trabajo, pudiera ascender a un puesto de noticias serias.
Di unos golpecitos en la pared del cubículo de Ashley y me dejé caer en la silla que había frente a su escritorio.
—Oye, Ash, ¿ya casi has terminado por hoy?
Tenía la punta de la lengua asomando entre los labios mientras se concentraba en la pantalla, ignorándome. Me incliné para ver qué la tenía tan absorta y vi que estaba trabajando en una imagen con Photoshop. Como éramos un periódico tan pequeño, la mayoría teníamos que hacer el trabajo de diseño de nuestros artículos, lo cual no siempre era divertido.
La observé trabajar, admirando su larga melena castaña, imposiblemente lisa y brillante. Me llevé una mano a mi rebelde maraña de mechones rubios y esbocé una sonrisa pesarosa. Por mucho que intentara alisarme el pelo, nunca me quedaba tan bonito como el suyo.
Éramos polos opuestos. Ella era alta, escultural y morena, mientras que yo era baja, delgada y de piel clara. A ella le gustaba ir de compras y de fiesta, mientras que a mí me iba más el aire libre. Pero no importaba. Nunca había tenido una amiga tan íntima como ella. Soltó un gritito, le dio a guardar y se giró hacia mí.
—Hola, Hannah, perdona. Es que la imagen no quería colaborar.
—Tranquila, sé lo que es. ¿Qué planes tienes para esta noche? ¿Vas a quedar con Bill, o era Will?
—Will. Y también fue hace tres chicos. ¡Tienes que ponerte al día, tía!
—Perdona, ¿vas a quedar con fulanito esta noche?
—Eso pensaba, a no ser que quisieras hacer algo. Necesitamos una noche de chicas.
—Sí, pero hoy no. Creo que me está empezando una migraña. Me iré a casa a pasar el rato con mi gato.
Ashley puso cara de pena y suspiró.
—Así empieza. Tienes veintitantos años y pasas un viernes por la noche sola, con la única compañía de un gato. Antes de que me dé cuenta, serás mi amiga la loca de los gatos que se convierte en una ermitaña y solo sale a comprar más comida para gatos.
—Vaya, qué futuro tan deprimente y extrañamente detallado.
—Digo las cosas como las veo. Es broma, Hannah. Aunque deberías salir más —dijo Ashley, echándome una mirada.
—Lo sé, es que no soy muy sociable. Me gusta estar al aire libre, no metida en un bar ruidoso con gente sudorosa que está, no sé, sudorosa. Me gusta mi gato. Me gusta la tranquilidad.
—Tengo que encontrarte un hombre. Creo que Will tenía un hermano…
—Gracias, pero no, gracias. No quiero que me emparejen con el hermano de un descarte. Eso sería aún más triste que estar sola en casa con mi gato. En serio, pásatelo bien esta noche. Mañana quiero un informe detallado.
Su teléfono sonó, interrumpiendo nuestra conversación. La saludé con la mano mientras cogía el bolso para irme. Parecía que no había moros en la costa, así que me dirigí hacia la puerta, decidida a escaparme. No le mentía a Ashley, me martilleaba la cabeza y quería llegar a casa y ponerme el pijama.
—¡Hannah! ¡Espere!
Gruñí al oír la voz de Tom y me di la vuelta para volver a su despacho. Me detuve en el umbral de la puerta.
—Hola, Tom. ¿Qué tal mi artículo? ¿Necesita alguna corrección?
—Estaba bien. Usted se corrige bien a sí misma. No es por eso por lo que quería hablar con usted —dijo Tom, haciéndome un gesto para que entrara y tomara asiento.
Me dejé caer en la cómoda silla que había frente a su escritorio.
—¿Qué ocurre?
La forma de vestir de Tom era tan de la vieja escuela como su forma de teclear. Llevaba los puños de la camisa de botones remangados, dejando al descubierto un sinfín de manchas de tinta. Tenía una cara agradable, en total contradicción con su voz ronca. Se frotó la calva y se reclinó en la silla. Me miró fijamente durante un instante.
—Hannah, últimamente ha estado haciendo un gran trabajo. Sé que los artículos de relleno no son lo que quiere hacer, y le agradezco que se haya portado bien al trabajar en ellos. Se nota que se esfuerza, aunque no disfrute del tema.
—Gracias, Tom, es muy amable por su parte.
—Me gustaría probarla con algunos artículos más complejos. La próxima gran noticia que surja es suya.
—¿Habla en serio? ¡Me encantaría probar con noticias más serias!
Esto era lo más emocionante que me había pasado en meses. ¡Por fin iba a hincarle el diente a algunas historias con chicha!
—Eso y cualquier otra cosa que pueda desenterrar. Sé que es joven, pero creo que se merece una oportunidad.
—Muchas gracias. No le decepcionaré.
—Procure que así sea.
Dicho esto, me despidió con un gesto y se volvió hacia su ordenador, maldiciendo en voz baja mientras empezaba a aporrear las teclas de nuevo.
Salí de su despacho como flotando, casi olvidándome del dolor de cabeza. Llegué al aparcamiento y me subí a mi vetusto Chevy Blazer. Había ahorrado el dinero en el instituto, y ya entonces era viejo. Sin embargo, me había acompañado durante toda la universidad y, con un poco de suerte, aguantaría hasta que ganara suficiente dinero para cambiarlo.
El tráfico se estaba intensificando mientras conducía de vuelta a mi piso. Golden Hills crecía a pasos agigantados, pero tuve la suerte de encontrar un lugar que daba a una enorme zona verde. Tenía hectáreas y hectáreas de naturaleza por explorar a través del sendero que llevaba al parque Crimson Corral. No era barato, pero merecía la pena por tener un espacio al aire libre y unas vistas de infarto.
Subí arrastrando los pies hasta el último piso, sintiendo que el dolor de cabeza empeoraba a cada paso. Cuando llegué a la puerta, me sentía rara. Entré y al instante tropecé con mi gata, Razzy. La tenía desde hacía dos años, desde que me mudé al piso. La cogí en brazos y la acurruqué contra mí, disculpándome por haber tropezado con ella. Era una gata de raza Ragdoll, y no tenía ni idea de cómo una gata de pura raza tan preciosa como ella había acabado en una protectora de animales.
Su suave pelaje parecía el de un conejo y sus leves ronroneos me hicieron sonreír. Era una gata silenciosa que rara vez maullaba. La dejé en el suelo y fui a la cocina, intentando decidir qué preparar para cenar. Un vistazo rápido a la nevera me reveló que tenía que hacer una compra en condiciones. Mientras estaba de pie frente a los armarios, una oleada de náuseas y mareos me recorrió el cuerpo. Me agarré a la encimera para no caerme.
Razzy me maulló, ladeando la cabeza. Era como si notara que algo iba mal. Me salté la cena y volví a mi dormitorio, sujetándome la cabeza. Me puse mis pantalones de pijama de felpa favoritos y una camiseta de tirantes. Quizá si me tumbara unos minutos, me sentiría mejor. Me dejé caer en la cama y Razzy saltó a mi lado, acurrucándose junto a mí. Al cerrar los ojos, sentí que la oscuridad se abalanzaba sobre mí.
* * *
—¿Mamá? ¡Mamá!
Una vocecita me sacó de la oscuridad. Parpadeé, intentando situarme. Sentía la hierba bajo los pies. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que estaba en un parque. Se me hizo un nudo en el estómago mientras miraba a mi alrededor, tratando de averiguar por qué estaba fuera. Me miré y vi que todavía llevaba mis pantalones de pijama de felpa y sonreí. Tenía que ser un sueño. Al menos, en mi sueño, no tenía dolor de cabeza.
—¿Mamá?
Ahí estaba esa voz de nuevo. Miré a través de la penumbra, intentando ver si había algún niño merodeando por allí. Desde luego, era un sueño muy extraño.
—¡Mamá! Ahí estás.
Una pequeña figura se acercó y se sentó frente a mí, mirándome a la cara. Tardé un segundo en reconocer a mi gata, Razzy, sentada allí. Sus bigotes se erizaron a la tenue luz de la luna.
—Di algo, mamá. Me estás asustando. ¿Por qué estás fuera?
Sentí que mi mundo se tambaleaba al darme cuenta de que Razzy me estaba hablando. Pero hablando de verdad. Me reí al recordar que estaba soñando. Madre mía, qué sueño más loco. Me encogí de hombros y le seguí la corriente.
—Razzy, ¿qué haces en mi sueño?
—Pues, estoy bastante segura de que no estás soñando. Te seguí al salir del piso. Dejaste la puerta abierta, que no es seguro, por cierto. Te rastreé hasta aquí y seguí llamándote hasta que te encontré. ¿Por qué no me contestabas?
Vale, esto era raro. Me hablaba como si fuera una persona y yo entendía todo lo que decía. Este tenía que ser el ganador a mi sueño más extraño de la historia.
—Pedías a mamá. Supuse que en mi sueño había un niño pequeño que buscaba a su madre. No sabía que eras tú.
—Siempre te llamo así. Para mí, tú eres mi mamá —dijo Razzy, con los ojos redondos de preocupación—. Aunque esto es extraño. Siempre intento hablarte, pero es como si no pudieras entenderme. ¿Por qué de repente entiendes lo que digo?
—Debe de ser por el sueño. Seguro que dentro de un segundo me despierto y te encuentro acurrucada a mi lado.
—No estás soñando, pero bueno, da igual. ¿Podemos irnos a casa ya? Empieza a hacer frío.
Razzy ahuecó su pelaje y se giró a su izquierda, mirándome expectante. Su cola se curvó como un signo de interrogación mientras yo me quedaba allí, mirándola fijamente. Bueno, tal vez si la seguía, me despertaría. Debía de haberme sentado mal algo en la comida.
Me encogí de hombros y la seguí.
—Adelante, MacDuff —dije, mientras caminaba tras ella.
—En realidad es «En guardia, MacDuff» —dijo Razzy con un resoplido—. Los humanos, siempre citando las cosas mal.
—Espera, ¿conoces a Shakespeare?
—Sé muchas más cosas de las que podrías pensar.
No pude evitar reírme. En este sueño tenía una gata que hablaba y que además era crítica literaria. Tenía que apuntarlo cuando me despertara.
Razzy se detuvo, su cola se puso rígida y luego se curvó hacia abajo. Se le erizó el pelo y olfateó el aire.
—Para, hay algo más adelante.
—¿Vamos a conocer ahora a un perro que habla? Eso sería genial.
La adelanté, lista para salir de este sueño y despertarme de nuevo en mi piso. Di unos pasos más y tropecé con algo que se extendía por la acera. Mientras palpaba para ver con qué había tropezado, mi mano entró en contacto con algo frío y blando. Con un gritito, retrocedí. Este sueño había tomado un giro inquietante.
Busqué en el bolsillo de mis pantalones de pijama y saqué el móvil. Encendí la aplicación de la linterna y la extendí frente a mí, con las manos temblorosas. No estaba segura de querer ver lo que iba a iluminar.
Allí, a mi lado en el suelo, estaba el cuerpo de un hombre. Le puse los dedos en el cuello y no noté nada. Me levanté de un salto y grité, convencida de que era el momento perfecto para despertarme. Miré a Razzy. Se acercó más, se sentó y negó con la cabeza.
—Te he dicho que no estás soñando. Deberías llamar a la policía.
La comprensión me inundó mientras evaluaba la situación. Tenía los pies helados sobre el frío cemento. Me miré los brazos y me di cuenta de que tenía la piel de gallina. Me pellizqué y me quejé cuando lo sentí claramente.
Razzy se acercó a mis pies y me mordisqueó suavemente el empeine.
—¡Ay! ¿Por qué has hecho eso? —pregunté, frotándome el pie.
—No parecías creerme que estabas despierta. Te estabas pellizcando, así que pensé que ayudaría si yo también contribuía —hizo lo que supuse que era la versión gatuna de un encogimiento de hombros—. Llama a la policía.
Dudé un segundo antes de obedecerla como una autómata y marcar el 112 en mi teléfono.
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Mientras esperaba a que llegara la policía, empecé a caminar de un lado a otro. Tenía a la operadora al teléfono, pero quería hablar con Razzy y averiguar qué demonios estaba pasando. La temperatura bajó un poco y miré la hora en el móvil. Era la una y poco de la madrugada. No podía creer que esto estuviera pasando. Repasé todo lo que sabía hasta ese momento.
Primero, por lo visto no estaba soñando. Todo esto era demasiado real. Me miré los pantalones del pijama e hice una mueca. ¿Por qué no me habría puesto mis pantalones negros normales? Estos eran de un rosa chillón y estaban cubiertos de gatos blancos. A este paso, iba a ganar el premio a la loca de los gatos del año.
Segundo, ¿por qué podía oír hablar a Razzy? Esto no era normal. A ver, era de esas dueñas que mantienen conversaciones con su gata, pero hasta hacía una hora, todas habían sido unilaterales. Creo. A lo mejor me había estado respondiendo y yo nunca me había dado cuenta.
Tercero, ¿quién demonios era el muerto de la acera? Recordé los minutos posteriores a despertarme en el parque. Había oído a Razzy llamarme, pero nada más. ¿Significaba eso que habían dejado el cuerpo antes de que yo llegara al parque? ¿Había sido sonámbula?
Gruñí, frustrada por los pensamientos que se arremolinaban en mi cabeza. La operadora al otro lado de la línea me oyó y me preguntó si estaba bien.
—Sí, perdone, solo estaba pensando.
Dejé de pasear y me senté junto a Razzy en un banco cercano para esperar a la policía.
—Eso sí que es sensato. No tiene sentido malgastar toda tu energía —dijo Razzy, dándose un último lametón en el costado.
Iba a responderle, pero entonces recordé que seguía al teléfono.
—Señorita, ¿hay un gato ahí? —preguntó la operadora.
—¿Usted también la oye?
—Bueno, oigo maullidos, así que sí, he oído lo que supongo que es un gato —dijo ella.
—Quiero decir, sí, aquí hay una gata. Mi gata ha venido conmigo al parque.
Juro que casi pude oír a la operadora poner los ojos en blanco a través del teléfono. Genial, simplemente genial. Ahora soy la loca rara que ha encontrado un cadáver en el parque, en mitad de la noche, con su gata a cuestas. Esto iba a ser fantástico para mi reputación.
Oí sirenas y levanté la vista para ver luces parpadeantes mientras dos coches de policía se detenían.
—La policía ya está aquí. La dejo —dije, colgando el teléfono—. Ahora, Razzy, quietecita. No queremos parecer locas.
—Yo nunca parezco loca. Pero tú…
—¡Chist!
—Señorita, ¿es usted quien ha llamado para informar de un cadáver? —preguntó el primer policía.
—Sí, está justo ahí.
Señalé hacia el sendero y me abracé la cintura, intentando mantenerme caliente. Los dos policías avanzaron por el camino y oí acercarse más sirenas. Llegó una ambulancia y hubo un torbellino de actividad mientras los sanitarios saltaban y cogían una camilla. Mientras los veía correr por el sendero, otro hombre se me acercó. Iba de traje y parecía alguien oficial.
—¿Señorita? Necesito hacerle algunas preguntas —dijo mientras se aproximaba.
A medida que se acercaba, pude distinguir sus rasgos. Tenía el pelo corto y rubio ceniza. Sus ojos eran sorprendentemente claros, pero no pude distinguir el color exacto. Tenía el rostro cincelado y, si no me acabara de tropezar con un muerto, podría haberme sentido atraída por él.
—Sí, estaré encantada de ayudar —dije—. ¿Quién es usted?
—Soy el detective Ben Walsh, del departamento de policía de Hills. ¿Me puede dar su nombre?
—Soy Hannah Murphy. Soy periodista del Post.
—Ah, es usted periodista. Ya veo.
No se me escapó la mirada de desagrado que me lanzó. Ah, era uno de esos policías a los que no les gustaban los periodistas. Suspiré levemente.
—Soy periodista, sí, pero soy una testigo válida. Encontré al tipo muerto de allí hace una media hora.
Miró a la gata sentada a mi lado y mis pantalones de pijama y enarcó una ceja.
—¿Es su gata?
Me aclaré la garganta, avergonzada de que me pillaran en esta situación.
—Sí, esta es mi gata, Razzy.
Él le tendió la mano, con los nudillos por delante para que ella los oliera, antes de darle una palmadita en la cabeza.
—Bonita gata.
—Oh, qué mono es —dijo Razzy—. No la cagues.
—¿Qué? —pregunté.
—He dicho que es una bonita gata. Ahora, ¿puede decirme qué hace en el parque tan temprano?
Necesitaba centrarme. No podía responderle a mi gata justo delante de este hombre. ¿Cuál era mi problema? Me llevé la cabeza a las manos e intenté pensar en una buena razón para estar paseando por el parque en pijama con mi gata. Una razón que no me implicara en la muerte de quienquiera que fuese el cadáver.
—Tenía un fuerte dolor de cabeza antes y pensé que un poco de aire nocturno me ayudaría —dije—. Así que salí a dar un paseo. Vivo justo ahí. A veces, a mi gata le gusta venir conmigo.
Sonaba bastante patético, pero era lo único que se me había ocurrido con tan poco tiempo. ¿Qué? Puede que sea periodista, pero esta situación se me escapaba de las manos.
—¿Salió a dar un paseo? ¿Por la noche? ¿Sola, con su gata?
—Sí, a veces lo hacemos.
—Vale, ¿oyó algo antes de descubrir el cuerpo?
—No, me sorprendí cuando me tropecé con él. Sinceramente, no sé quién es, o era, ni por qué está aquí.
Me froté los brazos para entrar en calor. Ben debió de darse cuenta, porque se quitó la chaqueta del traje y me la ofreció.
—Tome, parece que tiene frío. ¿A qué hora salió de su apartamento?
Acepté la chaqueta con gratitud y me la eché sobre los hombros. No pude evitar notar que olía a sándalo. Me quedé sentada un momento, intentando recordar la cronología de cuándo me había despertado y cuándo me había dormido. Podrían haber pasado muchas cosas en ese intervalo, pero yo solo era consciente de la última hora.
—Hace una hora, más o menos, creo. Lo encontré hace unos treinta minutos y llamé a la policía. Eso es todo lo que sé.
Entornó los ojos mientras me escrutaba el rostro. Le sonreí, esperando que no hiciera más preguntas.
—Bueno, eso es todo por ahora. Necesitaré que venga a la comisaría más tarde para tomarle las huellas. ¿Puede darme su dirección y datos de contacto? Puede que tenga más preguntas para usted más adelante.
—Claro.
Le recité mi dirección y mi número de teléfono y me levanté. Tenía unas ganas locas de irme a casa y dormir. El cansancio se me había echado encima, haciendo que su abrigo pareciera pesar veinticinco kilos. Y hablando de su abrigo, me lo quité y se lo devolví.
—Gracias. La llamaré a lo largo del día. Si se le ocurre cualquier otra cosa, aquí tiene mi tarjeta. Sé que es usted periodista, pero voy a pedirle que mantenga esto en secreto. Sé que sus compañeros no tardarán en aparecer por aquí como moscas, pero es evidente que usted sabe más que ellos. No quiero ver nada de esto publicado.
Levanté la cabeza de golpe.
—¿Qué quiere decir con que lo mantenga en secreto? Acabo de encontrar un cadáver en el parque al lado de mi apartamento. Si eso no es noticia, ya me dirá usted qué lo es.
Él suspiró y se pellizcó el entrecejo.
—No me he expresado bien. Le pido que no dé demasiados detalles en su artículo. Sé que va a escribir sobre ello, los de su clase siempre lo hacen. Esto es una investigación y tenemos que averiguar quién es el responsable. Por ahora solo tengo un sospechoso —dijo.
—Espere, ¿«los de mi clase»? ¿Qué quiere decir con «los de mi clase»? ¿Y quién es su sospechoso?
—Es usted periodista. Los de su clase siempre meten las narices donde no les llaman y fastidian las investigaciones. Y si lleva un tiempo siendo periodista, ya sabe que la persona que encuentra el cadáver siempre es la primera sospechosa hasta que surgen más pistas. ¿Lo mató usted?
—¡¿Qué?!
Mi chillido fue tan agudo que Razzy se incorporó de golpe, con el pelo erizado.
—Mami, no le chilles al señor amable. Solo está señalando lo obvio. Ya lo sabes.
—¡Cállate!
—¿Perdón? —preguntó Ben.
—A usted no, a la gata. Yo no he matado a ese hombre. Si lo hubiera hecho, ¿por qué demonios iba a estar aquí plantada, helándome el culo y esperando a que llegara la policía? Si yo matara a alguien, no me tomaría tantas molestias.
Ben me miró y dio un paso atrás, levantando las manos.
—Vale, vale. Venga luego por la comisaría para que le tomemos las huellas, ¿de acuerdo? Cuando redacte su artículo, cíñase a los hechos. Avíseme si se le ocurre cualquier otra cosa que pueda ser de ayuda.
Se dirigió hacia los agentes de uniforme y los paramédicos, despidiéndose de mí con un gesto de la mano. Vaya, la mañana estaba empezando de maravilla, sí señor. Cogí a Razzy en brazos y la acuné contra mi pecho para mantenerme caliente.
—Mami, no has sido muy amable con el policía.
—Lo sé, pero ha sido muy grosero por su parte. Como si yo fuera a matar a alguien.
—Eso ya lo sabemos las dos, pero él solo hace su trabajo. Eso es lo que siempre dicen los policías de la tele.
—¿Entiendes la televisión?
—Entiendo muchas cosas. Aunque ahora que podemos comunicarnos, tengo preguntas para ti. Y tengo hambre. ¿Podemos comer algo cuando lleguemos a casa?
Me rugieron las tripas, recordándome que me había saltado la cena.
—Sí, vamos a desayunar temprano. Tengo que enviar mi artículo en cuanto llegue a casa y luego podremos comer.
Razzy suspiró y me pasó su áspera lengua por la barbilla.
—Gracias, mami.
A los pocos minutos, ya estábamos en casa. Entré por la puerta abierta de mi apartamento y me quedé helada. ¿Y si alguien había entrado mientras estábamos fuera? Dejé a Razzy con cuidado sobre el respaldo del sofá y avancé sigilosamente por el pasillo. Un ruido sordo hizo que diera un respingo, hasta que me di cuenta de que Razzy había bajado de un salto y me había seguido.
—¿Qué haces?
—Ver si ha entrado alguien mientras estábamos fuera.
Soltó una risita y se pasó una zarpa por la cara.
—Tonta, olería si alguien lo hubiera hecho. Estamos solas. Y bien, ¿has mencionado algo del desayuno?
Volví a la cocina aturdida mientras intentaba procesarlo todo. ¿Cómo demonios había pasado esto? Saqué una lata de comida de Razzy del armario y se la serví. Fui a ponerla en el suelo.
—Ahora que puedes entenderme, prefiero comer en la mesa contigo. Es más civilizado —dijo Razzy, saltando a una silla de la mesa de la cocina. Me miró expectante.
Deslicé el plato sobre la mesa frente a ella y cogí el portátil. Me senté con ella a la mesa, abrí el portal de software de mi periódico y planifiqué mi artículo. Los sonoros sorbidos que llegaban del otro extremo de la mesa me distrajeron. Hice una pausa y la miré.
—¿Podrías hacer un poco menos de ruido?
—Oh, perdona, es que está buenísimo.
Volví a mis pensamientos y escribí una breve descripción de lo que había visto en el parque. No sería mucho, pero debería llegar a tiempo para la edición de hoy. Miré el reloj y vi que eran algo más de las dos. Cogí el móvil y busqué en mis contactos hasta que encontré el de Tom. Tardó cuatro tonos en contestar.
—¿Sabes qué hora es? —preguntó Tom.
—Es la hora de un asesinato de última hora.
—¿Qué?
—No te lo vas a creer. Estaba paseando por el parque, justo al lado de donde vivo, y he encontrado un cadáver.
—No lo habrás matado tú, ¿verdad? Sé que te dije que podías quedarte con la próxima gran noticia, pero no me refería a que tuvieras que ir a crearla.
—¡Jolín! ¿Por qué todo el mundo me pregunta eso? Mido uno cincuenta y cinco. Soy demasiado baja para asesinar a nadie.
—Oye, cosas más raras se han visto. Escribe el artículo y envíalo ya mismo. Llamaré a la redacción de noche para asegurarme de que lo pongan en primera página.
—Me he adelantado. Acabo de publicarlo en el portal.
—Esa estúpida cosa. Bueno, supongo que la redacción de noche puede encargarse.
—Haré un seguimiento del artículo dentro de unas horas. Tengo que reunirme con el detective





OEBPS/cover.jpeg
ourtney McFarlin

€






OEBPS/images/e2f1ee2d-b874-4fa1-9a1f-16041bfc52d5.png







